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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Este libro es el resultado de la investigación periodística de María Zabay y el conocimiento y pericia de Antonio Casado como abogado especializado en bullying. Contiene veinte capítulos breves que responden a preguntas muy interesantes o bien desvelan pautas muy típicas del bullying. Antonio Casado da algunos consejos de los pasos jurídicos a seguir, así como algunos datos del caso de Lucía, la niña de trece años que se suicidó en enero de 2017 en Murcia, y de la que él fue abogado de la familia. El libro, además, aporta otras opiniones de expertos en la materia, víctimas y entorno de las víctimas.
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			A todos los niños que han sufrido y sufren bullying.

			Y, muy en especial, a Lucía y a aquellos que 

			lo padecieron y que ya no están entre nosotros.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Quien mira hacia fuera, sueña.

			Quien mira hacia dentro, despierta. 

			 

			CARL JUNG

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Antes de comenzar este libro os confieso que sufrí un bullying muy fuerte que durante años me tuvo acomplejada y me hizo profundamente infeliz. Los motivos: era excesivamente tímida y sensible; además, era demasiado delgada y mis rasgos eran diferentes.

			Odié mi cuerpo, mi cara, mi forma de ser. Me avergonzaba de mí, me escondía. Todo lo que deseaba era ser más rellenita, más «normal».

			Soñaba con que mis padres se mudaran a otra ciudad en la que nadie me conociese. Desaparecer.

			Aquellos complejos quedaron atrás. Poco a poco me forjé un tesón para demostrarle al mundo que era mejor de lo que creía.

			Crecí, vencí mi timidez y trabajé para cumplir mis sueños. Entre ellos, ser escritora.

			Ahora tengo la gran oportunidad de ayudar a otros niños a salir de aquel pozo, como yo lo conseguí.

			No importa lo que los demás piensen y digan de nosotros, sino lo que de verdad seamos y podamos llegar a ser. 

			En estas páginas veréis historias de personas que, aunque fueron marginadas por ser distintas a los demás, han sido precisamente estas peculiaridades las que hoy les han llevado a estar entre las mejores en sus profesiones. Ellas son la muestra de que ser diferente puede ser un don.

			 

			MARÍA ZABAY

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Unos quince días después del fallecimiento de Lucía, un buen cliente de mi despacho me recomendó a los padres de la niña para ser su abogado penalista. Ellos, Joaquín y María Peligros, vinieron a pasar consulta a Casado Mena Abogados para que les asesorase en un tema tan dramático como el suicidio de su hija. Lucía, de tan sólo trece años de edad, había sido víctima de un acoso escolar despiadado por parte de sus compañeros de instituto. Los insultos, risas, empujones y marginación habían llegado a tal extremo que la acabaron conduciendo al suicidio.

			Tras ganar la confianza de los progenitores y contratar nuestros servicios, me dediqué en cuerpo y alma a estudiar el caso y la normativa que envuelve este tipo de asuntos. Conforme iba examinando la causa, me iba dando cuenta de la valiosa documentación que estaba manejando, de lo mal hecha y dispersa que es la normativa al respecto y, sobre todo, de la desinformación social que existe, en especial entre los docentes de los centros escolares, lo que les impide prevenir el acoso escolar (pese a su buena predisposición). Todo ello me llevó a plantearme la posibilidad de escribir un libro que sirviese de autoayuda a los padres, a los profesores, a los alumnos y al resto de la comunidad educativa. Más que nada para cumplir con el compromiso que adquirí con Joaquín y María Peligros el primer día: intentar que la muerte de Lucía no haya sido en vano, que contribuya a reducir el bullying en las aulas y a que ningún otro niño termine quitándose la vida.

			 

			ANTONIO CASADO

		

	


	
		
			I. LUCÍA

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN
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			Este libro contiene testimonios de magistrados del Juzgado de Menores, de la Guardia Civil, del Grupo de Menores de la Policía Nacional, de la Policía Local de Murcia, así como de psicólogos, preparadores, educadores, orientadores, maestros de escuela y niños que han padecido bullying; pero también contamos con el testimonio directo de los padres de Lucía García, quienes, además de contestarnos a todas las preguntas que les hemos formulado, han puesto a nuestra disposición las notas y dibujos que ella les dejó. Algunos de ellos os los iremos mostrando en los distintos puntos de este libro para que puedan serviros para detectar un caso de acoso a tiempo y para que podáis ponerle solución.

			Como muchos de vosotros recordaréis, Lucía era una niña de trece años de una pedanía de Murcia que decidió quitarse la vida en el único lugar en el que se sentía protegida, su casa, después de pasar dos años sometida a un incesante hostigamiento y hacer un cambio de instituto que le procuró nuevos amigos, pero que, en ningún caso, frenó el machaque de sus acosadores. Su fallecimiento se produjo el 10 de enero de 2017, en su habitación, mientras su madre se encontraba en el salón. Su caso fue muy mediático. Después de éste ha habido una mayor concienciación de las graves secuelas que el acoso escolar o bullying puede provocar en la frágil personalidad de un menor.

			Lucía no veía ninguna salida a la oscuridad en la que consideraba que estaba su vida y, después de un intento frustrado de suicidio, dos cartas y varias notas avisando de sus intenciones, decidió ahorcarse. Lo hizo con la correa de su cinturón.

			Dejó esta nota a sus maltratadores:
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			¿CÓMO NACIÓ ESTE LIBRO?

			La idea de este libro se incubó en una charla entre dos amigos, nosotros: Antonio Casado, economista y abogado penalista de prestigio, especializado en bullying y abogado particular de los padres de Lucía desde el fallecimiento de la niña; y María Zabay, también licenciada en derecho y, además, escritora y experta en comunicación por su carrera periodística como presentadora y directora de programas de televisión, con una infancia agridulce provocada por un acoso escolar que la marcó durante años.

			Cuando Lucía se quitó la vida, los dos nos involucramos en el tema. Hablando del caso y de las quejas de sus padres por haberse sentido perdidos y desamparados en muchos momentos, ambos pensamos en lo enriquecedor que podría ser saber exactamente qué es el bullying, cómo atajarlo, cómo frenar al maltratador y cambiar su actitud, cómo restablecer la autoestima del acosado, cómo motivarle y qué acciones emprender ante la justicia. En definitiva, cómo detectar, evitar y solucionar el acoso escolar. 

			Esa primera idea dio lugar a un minucioso proceso de investigación que ha tenido como resultado el manual explicativo que ahora tenéis en vuestras manos. Hemos querido que este libro sea un manual muy didáctico en el que podáis encontrar respuesta a las preguntas fundamentales que se puede formular cualquier menor o adulto al enfrentarse a un caso de bullying; pero también es una inyección cargada de motivación para que entendáis que:
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			Bajo estas líneas os dejamos un fragmento de la carta que el padre de Lucía escribió después del suicidio de su hija. Fue una confesión para sí mismo, para ella, y para el mundo. 

			 

			 

			«UNA DECISIÓN PERSONAL» 

			«El pasado día 10 nuestra hija Lucía se quitó la vida, no pudo soportar más el acoso al que había sido sometida. Con trece años su vaso estaba lleno; lleno de insultos y agresiones que por su carácter callado y prudente no nos comunicó hasta que fue demasiado tarde. Llevaba todo el curso soportando a diario ese martirio, pero resulta que para sus profesores y educadoras, a pesar de habérselo comunicado, no era acoso. Al menos eso dicen en los informes que han proporcionado a la Policía; el aislamiento al que se le sometió era culpa suya, porque le gustaba tintarse el pelo de colores [...].» 

			Estas palabras deben servirnos de reflexión acerca de aspectos muy importantes en los que vamos a incidir.

			Siempre hay que escuchar a un niño que confiesa sufrir bullying, y nunca hay que culpabilizarlo. Da igual si se tiñe el pelo de colores, si es un chico y decide pintarse los ojos, o si es una chica y se rapa el pelo. Nada justifica que los demás se ensañen contra un menor.

			Afortunadamente, la mayoría de los profesores están muy concienciados y actúan de una manera muy eficaz; dan un verdadero ejemplo de lo que es educar.

			Todo el libro está pensado para que padres, profesores, amigos y víctimas encontréis respuestas, y como no todos tenéis las mismas necesidades ni os incentivan las mismas cosas, hemos decidido aclarar cuáles son los diferentes tipos de acoso y presentar algunos casos muy motivadores de estrellas que hoy brillan en el firmamento interestelar como Ronaldo, Messi, Justin Bieber o Demi Lovato, pero quienes de pequeños desearon desaparecer a causa del acoso escolar. También hemos desarrollado dos partes muy diferenciadas: una para los menores y otra dedicada a padres, profesores y tutores.

			El objetivo es fortalecer y motivar a los niños, y que vosotros (padres, educadores y cuidadores) colaboréis en esa tarea, que descifréis y acabéis con sus debilidades.

			La clave está en que, como dice la cita de Carl Jung, discípulo de Freud y padre de la psicología analítica, con la que hemos arrancado este libro: «Quien mira hacia fuera, sueña. Quien mira hacia dentro, despierta».

			Tenemos que despertar. Los niños deben mirar hacia dentro, buscar sus ilusiones y luchar por ellas, porque cuando sean adultos no serán lo que les sucedió en su infancia, los insultos o las risas que recibieron de sus compañeros de colegio, sino lo que hayan elegido ser a lo largo de su vida. 

			Al mismo tiempo, hay que hacerlos fuertes frente a las críticas ajenas. ¿Os suena? Seguro que sí porque, en algún momento de nuestra vida, todos nos hemos preocupado por lo que opinen o digan los demás de nosotros. Pero ¿sabéis qué? Eso da igual. Lo relevante es lo que nosotros sintamos dentro, lo que los niños piensen de sí mismos. Tenemos que enseñarles a aceptar quiénes son y a afrontar todo lo que les sucede con fortaleza, buscando el lado positivo, quizá no en el presente pero sí en el futuro.

			Como sabéis, los niños no son capaces de verbalizar con facilidad cómo se sienten o qué es lo que les preocupa; sin embargo, hay una serie de pistas que nos lo indican. Nosotros os enumeramos esas señales, os las explicamos y les buscamos solución.

			Los padres que leáis este libro vais a saber qué hacer, y los niños que también lo lean verán su vida diferente: mirarán su mundo con otros ojos, descubrirán que no valen lo que los demás creen, sino lo que ellos lleguen a querer valer.

			Por todo esto queremos poner a vuestro alcance las herramientas necesarias para que vuestros hijos y alumnos aprendan las habilidades necesarias para ser personas felices con un quehacer diario.

			No debemos proyectar en nuestros hijos aquello que nos gustaría que fueran. Eso es un error. Un gran error porque entonces criaremos hijos frustrados por hacer lo que no les llena o por no hacerlo y sentir que fallan a sus padres.

			Los niños deben tener un proyecto vital propio que les despierte ilusión y que les acerque a tener una vida plena indiferente al aplauso de los demás.

			Esperamos que disfrutéis con la lectura.

			 

			#TODOSCONTRAELBULLYING

			#SERACOSADONOIMPLICASERPEOR

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Mamá, no puedo más. 

			 

			 

			Fueron las palabras con las que Lucía, una adolescente de trece años, avisaba a su madre de que había llegado a su límite. El dolor por sentirse diferente, rechazada y ser motivo de burla en los baños, los pasillos, el comedor, el patio y hasta fuera de las paredes del colegio, se había hecho insufrible. Unas horas después se suicidó en su casa, encerrada en su propia habitación, donde nadie la veía. Ató una correa a la parte alta de la litera y dejó caer su cuerpo.

			Desgraciadamente, Lucía no es la única niña que se ha suicidado a causa del acoso escolar. En España, el 1,6 por ciento de los niños y jóvenes estudiantes lo sufren de manera constante, y el 5,8 por ciento lo hace de manera esporádica. En cuanto al volumen de casos, Murcia se sitúa a la cabeza con un 11 por ciento, seguido de Andalucía, Melilla y Baleares, según la ONG Save the Children. Además, el 37 por ciento de los jóvenes padecen ciberacoso a través de internet: son maltratados con insultos, bromas de mal gusto y burlas que, en muchas ocasiones, se esconden bajo el anonimato de la red y permiten machacar más al adolescente, pues interpreta erróneamente que todo el planeta, desde cada rincón, se está riendo de él. 

			Según la Organización Mundial de la Salud y Naciones Unidas, cada año se suicidan en el mundo alrededor de 600.000 adolescentes y jóvenes de entre catorce y veintiocho años, y al menos la mitad de los casos está relacionado con el bullying, que hace que las víctimas pierdan su autoestima y sean infelices.

			El suicidio infantil, entendido como aquel que se produce antes de los catorce años, es muy poco común en España. Sin embargo, la cifra está inserta en una tendencia creciente. Dos de sus causas son, sin duda, el bullying y, su variante cibernética, el ciberacoso o ciberbullying.

			El acoso escolar o bullying comienza cada año a edades más tempranas. La edad media se sitúa en los once años, pero puede empezar incluso antes, como le sucedió a Lucía.

			¿Qué lleva a un niño a quitarse la vida? ¿Se puede evitar? Son las primeras preguntas que nos azotan después de conocer estos datos estremecedores. Lo cierto es que es más frecuente de lo que pensamos, incluso se produce en niñas de gran belleza que son machacadas por el venenoso don de ser casi perfectas. Justo esto es lo que le ocurrió a Winnie Harlow o Chantelle Brown-John, su verdadero nombre. Winnie sufre de vitíligo (una enfermedad autoinmune que despigmenta la piel y provoca manchas blancas en diferentes partes de ésta). Ella lo sufre desde los cuatro años. Las burlas y la angustia de sentirse diferente y menos que los demás le hizo pensar en el suicidio. Para Winnie, acabar con su vida era la única forma de poner fin a los insultos y a las risas de sus compañeros por padecer una enfermedad incurable. Apodos como «vaca» y «cebra» eran sus nombres cotidianos. Hoy Winnie, a sus diecinueve años, es una modelo cotizada a nivel internacional, admirada por su belleza, que ha superado y admitido las manchas que provoca su enfermedad.

			Las vejaciones pueden ser tan graves y constantes como para conducir al menor acosado a una angustia insufrible de la que intenta huir, incluso puede llegar a quitarse la vida si no encuentra más recursos.

			Esto mismo le pasó a Paula, una hermosa niña de ojos azules y facciones angelicales afectada por la psoriasis. Paula no quiere dar su apellido, pero sí su testimonio.

			A causa de su enfermedad se vio acorralada en el colegio, donde era empujada y golpeada con violencia. «Ahí viene la leprosa», le decían. Paula pensó en su muerte, pero el apoyo de dos compañeras y de su hermano mayor la sacaron de ese pozo de amargura.

			Si vamos al caso concreto de Lucía nos damos cuenta de que esta estudiante brillante, amante de la cultura, especialmente de los cómics, que soñaba con ser youtuber y trabajar en algo relacionado con las redes sociales, vivía encerrada entre las cuatro paredes de su casa por miedo a encontrarse por la calle con sus compañeros, esos mismos chicos y chicas que la empujaban al entrar en el autobús en el que hacía la ruta desde la pedanía de Aljucer hasta el instituto y se reían de ella porque tenía más peso que las demás compañeras. «¿Quién se sienta hoy con la gorda?» era el saludo de buenos días que recibía al subir el último peldaño del autobús. Así pasó dos años y medio, con miedo a comer, escribir, caminar; entre vómitos y cuchillas de afeitar que le servían para suturar sus, como decía ella, «michelines»; hasta que la tarde del 10 de enero de 2017, sola, en su habitación, en ese micromundo vetado para todos los que la conocían y acosaban, decidió, a destiempo, abandonar la partida de su vida.

			No más riesgos, ni vergüenzas, ni encrucijadas. Lucía se había rendido.

			Detrás hubo dos cursos enteros de insultos y vejaciones que la escondían en sí misma y la aislaban del mundo que la martirizaba; dos años en los que sus padres intentaron todo para sacarla de ese sufrimiento y tristeza, incluso cambiarla de centro escolar, pero nada sirvió. Ya era tarde. Lucía estaba perdida, débil. Se rechazaba a sí misma, no tenía claro ningún matiz acerca de sí misma, salvo que quería que la dejaran tranquila. «Quiero que me dejen en paz», clamaba una y otra vez desesperada.
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			Lo mismo decía Lady Gaga, una de las cantantes con más éxito en el mundo. La artista ha confesado que de pequeña fue víctima de bullying por su nariz grande, su sobrepeso y por tener el pelo rizado. Se sentía rechazada y sufría. «Me llamaban gorda y se reían de mi apariencia. No encajaba en ningún grupo. Quiero decirles a mis fans que no está mal ser diferente», afirmó en una entrevista. Y tenía razón. No está mal. De hecho, puede llegar a estar muy bien, pero no todos los niños lo llegan a ver, por eso es fundamental el papel de los padres y de los profesores. Lucía no lo creyó.

			Te proponemos el reto de que consigas que un niño que tengas cerca que se considere menos y que esté siendo víctima de acoso por otros menores vea y crea todo lo que vale y todo lo que puede llegar a hacer. ¿Cómo? Ponle ejemplos como los que vas a encontrar en este libro: son muy motivadores. Con ellos podrá ver que muchos de los que hoy son admirados sintieron el rechazo de sus compañeros cuando eran más pequeños. Por ejemplo, Messi y Cristiano Ronaldo. Increíble, ¿verdad? Pues es tan increíble como verdadero.

			Como decíamos, Lucía suplicaba que la dejaran en paz. Era lo que más deseaba. Pero antes hubo un largo tiempo en el que ese machaque pasó desapercibido.
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			¿Cuáles fueron las primeras pistas que demostraron que sufría acoso?

			 

			 

			Hubo muchos pequeños detalles, pero el primero y más significativo lo descubrió su profesor de educación física. Lucía no quería ir a la clase de gimnasia ni cambiarse en el vestuario. La traumatizaba imaginarse objeto de las burlas de los demás, que comparasen su cuerpo con el de las otras niñas, correr menos o con peor estilo; en definitiva, no estar a la altura y ser parodiada.

			Unas veces le gritaban «gorda, fea, das vergüenza ajena» o le decían «¿quién se va a sentar con una lechosa como tú?». Otras, reían a carcajadas cuando la veían con pantalón corto; otras, cuando estaban en clase, le decían «¿te has mirado al espejo, asquerosa?». Todo ello en susurros, para que no les oyera el profesor. Algunos días le escribían garabatos con la punta del lápiz en el cuello y en la espalda, y la empujaban por los pasillos. Se sentía fea, gorda, desagradable; una montaña de defectos e inseguridades que provocaron que buscara ser todavía más diferente. Se tiñó el pelo de colores, se disfrazó bajo un atuendo y un maquillaje gótico que ocultaban quien realmente era (como veremos, más adelante, ésta es una conducta muy típica en niños y adolescentes víctimas de bullying); pero que, lejos de aislarla de su problema, la sumergía más en él. Nadie la entendía. Lo que fue un efecto del rechazo y del maltrato que sufría, terminó siendo visto por muchos como la causa que provocaba esa repulsa en sus compañeros.

			Desgraciadamente, todo indica que fue ella misma, con este comportamiento, quien, sin saberlo, provocó en los demás la terrible excusa, la justificación de lo que le pasó.

			«¿Qué hace del ser humano un ser moral? ¿Podemos afirmar que las personas somos inevitablemente morales? Y, los animales, ¿son seres morales?», se preguntaba Lucía en su cuaderno de notas, el mismo en el que confesó su inminente suicidio. En éste descargaba sus dudas existenciales y sus cuestiones sobre la raza humana. Buscaba encontrar la razón de su injusticia y acabó hallando la culpa en sí misma. Éste es un patrón que se repite en todas las víctimas de maltrato. Un lamento hondo las lleva a ser destructivas consigo mismas, a considerarse causantes de lo que digan los demás y a excusar a sus verdugos. Esta culpabilidad insana debe ser combatida y corregida de una manera precisa para conseguir que el menor reconozca su situación y logre integrarse entre sus compañeros.

			Antes de su rendición, aquel 10 de enero de 2017, hubo cartas y confesiones verbales que avisaban de su intención, hasta incluso una tentativa de suicidio que acabó en un ingreso hospitalario tras tomar una cantidad ingente de pastillas. Lucía no podía más. Atrás quedaban dos años de bocadillos que se acumulaban en la mochila sin desembalar para luchar contra un leve sobrepeso apelado obesidad por sus compañeros; un año de tratamientos psicológicos y de confesiones mudas a un diario en el que volcaba realidades y fantasías. La verdad y la ficción se mezclaban. Acusaba a inocentes y exculpaba a culpables, construía historias sin más sentido que el de justificar su pena; una maraña que impedía discernir hasta qué punto los lamentos de Lucía eran ciertos.
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			Ella daba pistas de su infelicidad. Sobre estas líneas vemos un dibujo que realizó expresando que había dentro de ella. Claramente, más de la mitad de ella estaba invadida por la tristeza, el miedo y la rabia.

			¿Podían haber hecho algo los profesores? ¿Y los padres de Lucía? ¿Y los padres de los maltratadores? ¿Qué se le podría haber dicho a Lucía para evitar que se ahogara en esa angustia? Son algunas de las preguntas que resolveremos en las siguientes páginas a través de un minucioso trabajo de investigación que nos ha llevado a hablar con los padres de Lucía y de otras víctimas que prefieren no identificarse, con profesores de colegios y de ESO, con la Policía Nacional, con la Guardia Civil, con la Policía Local, con la Fiscalía del Menor y con los propios menores, víctimas o testigos, que nos han ayudado a dar con los mejores pasos a seguir.

			También nos ocuparemos de los niños especiales, aquellos que se salen de la norma, que son más sensibles y que, por tanto, necesitan urgentemente la ayuda de los adultos para su integración, pues a esas edades carecen de herramientas emocionales para hacerlo por sí mismos. En estos casos, la identificación temprana de los síntomas, la observación activa de los comportamientos que aquí os enseñaremos, harán que podamos actuar a tiempo.
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			La conclusión de este trabajo que ponemos en vuestras manos es que:

			 

			#UnidosPodemosAcabarConElBullying

		

	


	
		
			II. ¿QUÉ ES QUÉ?

		

	


	
		
			1. ¿QUÉ ES EL ACOSO ESCOLAR?
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			Es un fenómeno tan antiguo como oculto, que ha estado presente desde siempre en las relaciones entre escolares. Sin embargo, ahora ha dejado de entenderse como algo «normal», o sea, como chiquilladas, para convertirse en un auténtico problema social que el legislador penal ha encuadrado dentro de los delitos contra la integridad moral. 
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